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p roduce esta enfermedad el hongo Ph}1ophJltora injesrQIIs. Difun­
dida por 13 practica totalidad de las regiones donde se tultiva la patata, 
reci~ difemli't'S nombres: «Anublado)), «Mildeu», l/Gangrena», ~TtzOn 
tarmo», etC. 

Su aparición data de las primeras década~ del pasado siglo y famosa 
file la virulencia que en 1945-1946 provocó la pérdida de Ctlsecha en lr· 
landa Y el hambre consiguiente en la población. puesto que la patata 
era la base de la alimentación en esa nación. 

En n~ra regían, y más recientemrote Qutia 1988), una primavera 
en extremo lluviosa, provocó una fuene infestación y graves perdidas 
de cosecha en el Jiloca Allo. 

SiNTOMAS 

Los primeros síntomas visibles suelen aparecer en las hojas más próxi­
mas al suelo y correspontkn a ZOIIas amarillentas en los bordes y puntas 
de las mismas. Con posterioridad, estas manchas se oscurecen y extien­
den. Si las condiciones de temperatura 'f humedad son las adecuadas 
(bumedld alta y tem¡>erauu1!S suaves), la enfermedad se difunde con 
rapidez a tanOS, hojas- superiores y aun a las inflorescencias. Si esto 
ocurre, la planla se enntgrece, queda flácida (hojas colgantes) y pueck 
llegar a la total pudrki<Ín 'J muerte. 

En las manchas de las hojas. observándolas por el eD:ves., se aprecia 
que las recubre un aoTIlo más o menos definido. como un fieltro bJan­
quecino (conocido como «polvo de azu.caJ))). que es el conjunto de es­
porangióforos. Éstos producen esporangios, cada uno de las cuajes 
contiene de- tres a oebo esporas (zoosporas). células encargadas de 
tranSmitir la mfermedad. 

La infección también puede llegar al lubérculo. en general por con­
tacto con roDas atacadas (hojas-taHos) o a travé. de Jos órganos de re­
producción que caen al SUe1o. La inf~n de los tubérculos es más 
probable cuando más tardio sea el ataque. En estos se aprecian man­
chas oscuras en la pie!. irregulares y algo deprimidas. En el interior se 
cOm'Sponden con zonas oscurocidas que se delimitan can claridad del 
tejido saoo. 

DESARROLLO DE LA E:'<IFERMEDAD 

Los sintomas hasta ahora descritos son los que pue<len obscf\'ar los 
agricultores en su cosecha: sin embargo. la infección se ha prooacido 
mucho antes. Al ser un hongo de desarrollo en e! interior de la planta 
hospedante, éste ha pasado inadvertido en sus primeras fases. 

La contaminación primaria prQCCde de luben:ulos de 5icmbra enfer­
mos o de restos de -<:o5e(ha;; anteriores. Cuando ulla zoospora llega 
llaga una hoja (uansponada por el \iento, la lluvia u Otro medio), ger­
mina y penetra en las células de la misma. bien por un estOma o a tta­
vis de las paredes de las caulas. Una \'eZ en el mtmO!, e! hongo mct' 
rapii!amente a toSta de los tejidos de la hoja. que pierde su color y 

24 

S¡f¡tomas imaales en hOJa. 

consistmcia. Al cabo de unos mas es capaz de emitir al exterior nue\os 
esporangios (fase \isible). que iniciaran de nuevo el ciclo. 

Se considera que cada cido tiene una duración eqllh'alente a siete 
unidades. siendo éstas variables en función de la temperatura merlia 
diaria. 

TemperaJJ/ro medía 

.8 - 12 oC 
12 - l6,5 (le 
16.5 - 20 ac 
20 - JO'C 

30 (lC 

Unidades 

0,75 
1 
1.5 
I 

DetendQn en desarroJlo 

• 

I 

• 

, 

Esquema de las condll'iones climátiC1lS necesarias 
para desarrollarse la infección, según Oh·uu.\ (1963) con humedad suptrior al 90 O¡" 

DURACiÓN 
. . 

;dW mlDlma 

FormacIDn de canidias ibo", 14 o más horas 
Germinación 
Penetración - -

Sinromas en tallo. 

ha~ envés 

La gtlllunación de zoosporas pue!k prodncirse a panlr de 8-10 ~c. 
Por encima de 15 oC los esporangios pueden gtllllinar direcramente; a 
partir de 30 oC se detiene el desarrollo del hongo en el campo. Para 
;;¡~ SI!' produzca la germinación de Jos esporangios o zoosporu. es pre· 
cisa la presencia de rocio o [Juvia en las hojas. 

Como norma general. puede establecel>t que con humedad alta 
(Tooo-lIuvias) y temperaturas sua\CS (16-22 "Q, d peligro de infecdólI­
desarroITo es máximo. 

• 

Tli:MPERATURAS 

en bojas límile ideal 

O 3-16 oC 18 - Z2 ce 

4 o más horas ; _ 30 C ( S - 14 ac 

DAÑOS 

Dependen de la intenSidad del ataque y [o temprano de su aparición. 
En casos de ataques tardíos. los d3ños St!tao de escasa cuantia por 
cuanto pueden coger a fos rubdculos ya rormados (salvo que éstos sean 
para siembrn). Cuando los ataques son severos y tempranos. no sólo se 
disminuye el peso de la cosecha. sino que los tutlercu10s pueden ser 
afectados, lo que ocasionarla su pudrición en aJmru::en (primaria o se· 
cundaria por la acción de bacterias 11 otros hongos), 

MEDIOS DE WCHA 

a) Métodcs indiredos: eliminar (quemar) los restos de cos.echa, so­
bre lodo si ha habido infección. 

b) LuduJ química: es la base en la estrategia de contrOl en nuestros 
días. La vigilancia constante del agricultor y la infomación que 
desde !as estac10nes de a\;sos les llega sobre la e\-'oJución posihle 
de la enfermedad. basándose en los datas climáticos recogidos, 
hacen realidad el control de la misma. 

Tres son las especialidades o úpos de producros que podemos utilizar: 

a) De contacto: aallan en el exterior de la planta. impidiendo la 
germinación de las esporas. Su persistencia máxima es de siete a 
ro días y desaparmn por lavado con nuvias de mas de 20-25 
litros. 

b) Pe!retrantes Ca base de cymoxamilo}: son eapaces de penetrar en 
la hoja y destruir el micdlo en el interior baSta dos días después 
de la ooDEaminación . De persistencia corta (tres a cinco días). van 
asociados con produaos de contacto. lo que les da un margen de 
controJ de Iwta diez <ltas. 

e) SisremicoS' (a base de metalaxil, oxidaxil, benal:wl. fosetll-A1 ú 
ofurace): éstos penetraD en el interior de la planta '! artulan con 
la savia, bloquean el desarrollo del micefiU del mildiu. erradicin­
dolo hasta cuatrO dias después de la contamlnación. Suelen aso­
ciarse también con productos de contacto. con lo que su persis­
tencia se prolonga de- diez a Calorte días. 

Se recomienda no repetir. de forma si:st.emaoca. Jos tratamientos C{)n 
el mismo producto (especialmente si es metalalil, oxadí:<il O ofurace), 
puesto Que se han dmclado fenómenos de razas resistentes a estos 
compuestoS. 

LA ESTACiÓN DE 
bN PUEDEN RECURRIR A 

PAItA MAYOR I~RMA~ PROTECCIÓN VEGETA.L. • 
A. VISOS DEL CENTRO O -
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